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Introducción 

lL 
a lauri si lva, nombre acuñado por 
el fitogeógraf'o suizo Rübel a 
principios del s iglo pasado. es un 

biuma forestal subtropical siempreverde, 
que crece al amparo de las nieblas orográfi­
cas y que está dominado por espec ies lauri­
folias , en cuya bóveda pueden tomar parte 
punlUalmcllIe algunas co niCeras. Este 
bioma, mucho más ampliamente represen-

tado en el pasado. presenta en la actualidad 
una distribución claramente fragmentada a 
escala plan etaria, subs istiendo en relictos 
más o menos extensos entre 25 y 35 o de 
latitud Norte y Sur. Estas manifestaciones 
abarcan desde Texas y Florida a [as se lvas 
va ldi vianas (Chile) y misionera (Argentina 
hlnncda), los archipiélagos norat1álllicos, 
SudMrica. Sudeste asiático (China me­
ridional , Japón. Norte de Birmunia), Aus­
tra lia meridional y Nueva Zelanda. Ln lau­
risilva aLlánLica o monte verde, como histó-
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ricamente hemos denomi nado los canarios 
a este bosque. es pues una comun idad 
foresta! relictica, que Iras unn serie de ava4 

tares hi stóricos y geológico-climáticos ocu­
rridos durante los ult imos mil lones de mios 
en el teatro de operaciones de la Europa 
central y meridi onal, h:1 logrado subsistir en 
los archipiélagos at lánt icos de Azo res. 
Madcira y Canarias hasta la actualidad. 

Sabemos hoy que este bosq ue ancestral , 
desde luego mucho mas rico en especies 
arbóreas de l que actualmente conocemos. 
se e:" tendió en ambas ori llas del Mar de 
Tethys hace al menos UIlOS 23 millones de 
años (en adel ante Ma), como evidencian los 
diferentes restos fósiles, encontrados en 
Bohemi a, Francia. Austria o Hungria, de las 
mismas especies arbóreas hoy presentes en 
lus islas o de parientes muy cercanos. Por 
una serie de vicisi tudes geo lógi co-cl imÚli­
cas comp lejas ligadas a eventos catastrófi-

cos la luurisilva europea fue siendo paula ti ­
namente desplazada de este en torno. haS(¡J 
cnCOlllrar un refugio seguro que le ha per­
mitido sobrevivi r hasta nuestros días en los 
archipiélagos referidos. Entre estos eventos 
podríamos incluir la cri sis de Mcssin u, que 
se prod ujo hace unos 5.3 Ma al cerrarse e l 
Estrecho de Gi braltar. dando lugar a la 
desecación del Mediterraneo. las reiteradas 
g laciaciones del Terciario tardio y del 
CuateOlario, que moti varon la mi gración 
latiludinul de estos bosques. severamente 
impedida por la di sposición en e l sentido de 
los parale los de los obstáculos geográficos 
curopeos (Pirineos, Alpes, Caucaso, Mar 
Mediterrá neo), o la aparición hace unos 3 
Ma de l c lima mediterráneo. que pos ib ilitó 
e l desarrollo de un lluevo bioma en la 
región mejor adaptado al nuevo c lima, 
como es el bosq uc esclerófilo. capaz de 
soportar el intenso estres hídrico del verano 
y el moderado estrés térmico del invierno. 

La Reservo d~ Las Palomas. en el norte de Teneriti.', nos cnscilH euál rUl' e l aS[leelO de las medianías a barlovento 
ames de la Conquism {Foto: R. Ottol. 

----------,1 MAKARONESIA "---------­
BOoiIItln ele la AsQaaClOn Amigos d8! Museo <le COIncias Natural ... ele T_"'" 

91 



MISCELÁNEA (J) 

bilidad que ha lenido la laud· 
silva de poner en práctica la 
denominada migrnción alll­
tudinal , que ha pennitido :1 

este bosque desplazarse algu­
nos centenares de metros 
Imcla la cumbre en episodios 
cúlidos o hacia la costa en 
epi sodios frescos. sati sfu­
ciendo sus requerimientos 
lénnicos; y por ultimo. e) la 
existencia de un mar de 
nubes estable a nuestra lati­
tud. que ha pemlitido a la 
laurisilva contrarrestar la ari­
dez propia de [os estíos medio 
terráneos con la posibilidad 
de disponer de un recurso 
hídrico esencial en el vemno. 

Pese a que estos bosques 
hun sido capaces de superar 
en los archipiélagos las ma­
yores dificultades natllmles, 
incl uyendo la reiterada acti­
vidad volcánica, que ha for­
zado 11 sus especies integmn­
tes a emprender procesos 
intenninables de enCOntrar 
refugios y rccolonizar desde 
ellos los nuevos terrenos dis-El rch~,c ubrupto de las medianías. es el mejor aliado ffi la conscn'acióll de 1a 

lauris,I\'II. F.n la f010 ,,1 barmnco de los Ti lcs en la I'ulma (Foto: J. D. Delgado). 
poniblcs. no fueron capaces, 

con pocas excepciones, de superar el impac­
to que supuso la IIcgadu de los europeos :¡ 

estos archipiélagos y el dCSltrrollo de sus acti· 
vidades. En Azores, la Iaurisilva ha ucslIparc­
cido casi por completo: en Madeira, 5610 que­
dan restos bien conservados en las zonas m:ls 
inaccesibles de su vert iente septentrional: y. 
en Canarias, sólo en las cumbres de La 
Gomera, los barrancos de Los Tiles y El 
Cubo de L.1 Galga en La Pnlma y los macizos 
de Anaga y Tena en Tenerlfe, se conserva 
ésta dignamente. 

Hoy sabemos que la laurisilva cSliI prcscn­
le en los archipiélagos at lánticos desde hace 2 
Ma (fósil datado en Madeirn) y posiblemente 
desde hace bastante más. En estos archipicla­
gos. en los que tambien han tenido refl ejo los 
gmndes eventos del pasado europeo. este bos­
que tan peculiar ha podido subsistir de una 
fanna rcliclual haSI¡¡ nueslros dias fundamen­
Ialmcntc por tres razones: a) el car'.iClcr alem­
perador del occano que nos rodea. que suavi­
Zo1 los episodios frios y d lidos a los que se 1m 
visto 50111Clido el hemisferio borcal; b) la posi-
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La laurisilva, nuestro 
bosque tropical 

[E: sIc bosque. pese a su ubicación tan 
septentrional, constituye una comu­
nidad en la que emergen una serie de 

caracletÍsticas que le dOlan de un marcado 
carácter tfopical. indudablemente matiz.."ldo por 
una nalurn!e¡W insular que ha supuesto que 
muchas de las especies vegetnles y animales 
propias de este ecosistema en su etapa conti­
nental nunca estuvieran en condiciones de 
alcanzar las islas. Algunas evidencias de esta 
afinidad tropical pueden ser: el tratarse de un 
bosque montano siempreverde de nieblas. que 
sólo es capaz de desarrollarse en zonas que 
simultanean la ausencia de heladas propia de 
los trópicos que les posibilita no tener que 
renunciar a su vestido foliar por estrés tcnnico. 
con la presencia de un mar de nubes que suple 
la indisponibilidad de agua caracteristica de los 

y pérdida de hojas a lo largo del ailo, sin que 
existan ritmos (,'Slacionllles: la naturaleza recal­
citrante de las semillas de sus úrboles, típica de 
las especies tropicales, que con llluy pocas 
excepciones (Erica, EI/phorbia) no pueden for­
mar bancos dc semillas, ni prcsetvarse en ban­
cos de gcml0plasma. pues una vez sobre cl 
sucio o gemlinan o mueren: la polinización 
mayoritariamente entomófila (por insectos), 
excepto Erica, frente a la más frecuente ane­
mofilia (por el viento) de las especies arb6reas 
de las zonas templadas; la catllinoria o propie­
dad por la que las flores y frulos surgen en los 
tallos y no en inflorescencias en los ápices de 
las ramas, de algunas de sus especies constitu­
yentes (Pleiomeris. Heberdellia) o finalmente, 
la disponibil idad pemlunente de recursos ali­
menticios para las aves frugivoms, pues las 
especies más importantes (Lall/"ll~. !le.x. 
A{¡rrica. Picconia. Persea) fmctificlll1 todo el 
aTio sin fenología aparente, carácter propio de 
las es¡x.'Cies tropicales, no sujetas a la estacio­
nalidad del clima. 

veranos mediterráneos: la bio­
masa que sostiene, en tomo a 
las 300 toneladas por hectárea 
con bóvedas que pueden supe­
rar los 30 m de altura, valores 
más propios de la capacidad de 
carga de los ecosistemas tropi­
cales que de los templados: y la 
importante riqueza en especies 
arbóreas que muestra - hasta 
una veintena de especies dife­
rentes sólo en pocas hectáreas 
de Anaga- , que, aunque muy 
lejos de los registros tropicales, 
es sin embargo elevado para 
bosques de nuestra latitud, con 
la consideración adicional de 
que se lrata casi en su totalidad 
de especies paleoendémicas. 
También la continua produc­
ción, maduración, senescencia 

la mm rx:gm (RlIlIIl$ mlltl$). c:n ~1 inlagc:n, especie exÓlica a este OOsqI.lC. :uncnaZ3. la 
supcrvivcncin de las patomas endémicas nI predatsotm:- sus hl.J('\'os. 1ll116! de que al Rli· 
m<.'11lll"SC de difl-n:fltes fnllOS intl'I'Yiene en la din.imica del bosql~ (Foto: R. Bl1omb). 
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Las especies y 
sus estrategias de 
regeneración 

(UJ n ecosistema que hu ex istido 
durante tanto tiempo - fuera y 
dentro de nuestro archipiélago-. 

ha de evidenciar necesariamente tina estruc­
turación en el reparto de los recursos que se 
ha ido perfecc ionando por el paso de millo­
nes de ,11'05. como puede poner en eviden­
cia el hecho de que sea diFicilmcnlc invadi­
do por otras especies vegeta les no in lcgmn­
tes de la bóveda fo restal, pues el sotobos­
que s610 esta habitualmente integrado por 
plánlulas y brinza les de las especies arbóreas 
o por éstos y helechos clIando la humedad 

ambienta l lo pcnnitc. Si n embargo. otros 
plantas. nativas o no, que prosperan en los 
caminos y pislas que lo atraviesan. no pare­
cen capaces de invadir el sOlobosq ue bajo 
una bóvcdu cerrada , tal vez por la escasa 
luz que llegll en es tos umbientes al sucio 
(un 2% del que incide en la copa de los 
arboles que integran la bóveda foreslal) o 
más probablemente por la producción de 
compuestos IIlelopiuicos (sustancias tóxi­
cas. que inhibcn ItI germinac ión o el creci­
miento de otros vegetales) existentes en las 
hojas y los fnltos que integran el manti llo. 
que impi den In genninación de las semillas 
de aquellas especies que no hubicrllll coc­
voluc ionado en este tlmbientc. 

Así mismo, la importante variedad de 
especies arbóreus que se puede enconlrnr 
en los bosques próximos a la madurez que 



El marnillo de In luunsih". nqllis!OlO en l"S¡x'eu:s de in\-eI'Ie-­
brndos. pam:t" Jugar un (XIpC1 impOl1l1Ille. mcdianle ¡:fectos ale­
Io¡xIrieos. Cl1 preser .... ar la irncgrid:od del erosiSlt'ma. al m1pCd!r 
la o::olr.lda de c.Wt~ en el sotobosque WOIo: R. Otto), 

aú n subsi sten sugiere que ha tenido que 
desarrollnrse a lo largo del tiempo una 
gran diversifi cac ión de nichos de regene­
ración , que ha permitido la coexistencia de 
especies cuyos adultos parecen mostrar 
requcrimictllo~ sensiblemen te simi lares en 
términos :unbientales. desarrollando una 
eviden te convergencia evolutiva para la 
idónea satisfacc ión de los mi smos que se 
puede traducir, por ejemplo, en si milares 
portes, I¡dlas, morrología roliar o ritmos de 
fructificación. 

A este respecto, y tomando como base el 
seguimiento que desde hace una década 
nuestro grupo de invest igación rea liza en la 
laurisilv3 de Anaga, estamos en condiciones 
de reconocer [a existencia de, al menos. 
cinco estrategias de regeneración direrentcs 
entre sus especies arbóreas (Tabla 1). 
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naneo da naneo da naneo J. E.trataglo da Es¡-/cs oclscritos 
• .",1110. plántu/o. c:""penas ragaMroc:lán 

+ Pionera Erica arborea 

Erica platycodon 

¿Euphorbia me/lifera? 

+ + Pionera persistente Myrica (aya 

+ Madura itinerante Vibumum rigidum 

Piccania excelsa 

Heberdenia excelsa 

Rhemnus glandulosa 

+ Madura persistente Prunus lusitanica 

l/ex canariensis 

118)( perado 

¿Arbutus canaríensís? 

¿Plelomeris canariensis? 

+ + Madura facultativa Laurus novocanariensís 

Apollonias barbujena 

Deo/ea foetens 

Persaa índica 

¿ Vísnea mocanera? 

.? c· . ? c · . ? c · Desconocida Myn'ca rivas -martinezií 

Sambucus palmensis 

Inviable 

+ + + Inviable 

Tnbln 1: Adsnipción o las difcnmlCS t"Slmtcgias de rescnCfllción reconocidas d~ lus especies ;Irbór~as de I~ lilurisilva. 
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Estas estrategias son: 

1. Es t ra teg ia pione ra: 
Encon trada fundamentalmente 
en el brezo (Erica arho/"ea) y el 
tejo (E. p{(JI)'codoll). especies 
que presentan un importante 
banco de semillas. Son la s úni­
cas especies arbóreas del bos­
que co n di spersión cólica , debi­
do al escaso tamaiio y peso de 
sus frulos, por lo que está n en 
condi ciones de ll egar a cual­
quier esq uinn de l mismo. La 
germinación de sus sem illa s 

Lus cridcc"s jucgun un PllPcl fundmncntnl en In rccon s lru~clón del 
l11on levcrdt.'.¡mes poseen un hanco de semillas quc les pemlil~ gcmli­
nar Iras la upcnur.l de una bóveda. En la imagen un lejo (Enell /111", ·, 
COl/O") en nor (Foto: R. Ono). 

La raya (~(rriCl>fl>yl». espa:ie dioica. jucs3 un papcllmscc",l~ntnl ~n lu 
comunidad dcbido a su ~Jpacidad p.1rn fijar nitrógeno. En la imagCll. un 
hayon (pie masculino) en nor (Folo: R. Duo). 

d ida por la so mbra qu e proycc­
!<In sus propios adultos y por el 
mant ill o que se acumu la. y una 
vez que alClIllzan su espera nza 
de vida com icn zan a cacr. inc li­
nandose cada vez de una forma 
mas evidente . hac ia e l s ue lo. 
Nunca rebrolan de cepa a no ser 
que hayan sido wlados. Un caso 
puntual de esta estra tegia pione­
ra podría se r la ade lfa de monte 
(Eupltol'bia mellifera), pero con 
la diferencia de que e l banco de 
semi lla s exis te sólo a esca la 

só lo es posible en condiciones 
propia s de ambientes al margen 
de la bóveda, en donde la luz 
pueda ll egar al suelo, y es le 
ca rezca de manti llo. Esta s espe­
c Ie s sólo pueden sobrev ivir 
debido a los grandes c laros que 
se forman y su papel es funda­
menlalmente el dc recomponer 
la bóveda allí donde esta desapa­
reció. Una vez cerrada la bóve­
da. la germinación se ve impe-

La hij.1 (Pl1ImLi ¡"sillmim). ~'SfX'Ci" \'I:\.'er:J, I:5 l.k:cir.lJnc fructiflC:l sin (XIlIún apil­
n:nIC, es cI "gapmakcr" mi~ fn.\:l .... ~lte de I~ oomnnidad (FolO: J. D, Delgado), 
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local. Algunas evidencias como su poliniza­
ción y dispersión por el viento, nos hacen 
pensar que podrían tratarse de incorporacio­
nes rcc¡emes a eSla comunidad. 

11 . ESlrateg i:a pion era persistente: 
La muesaa la raya o haya (MyriclI [aya). 
el unico fijador de nitrógeno de la co mu­
nidad . Es(¡\ especie diaica posee rrutos 
que son s imultáneamente dispersados por 
las aves (como el mi rlo) o por la grave­
dad. Como brezos y lejos, la raya es 
capaz de sostener bancos de semillas. 
pero éstos tienen un canícter local. liga­
dos a sus progeni tores, que requ ieren de 
la llegada de la luz y ausencia de manti­
llo para germinar. Sin embargo. la raya 
puede subsistir en una bóveda cerrada 
por su capac idad de producir chupones 
que sustituyen al tronco ini cial. dando 
lugar .. una estructura característica de 
"jaula" en donde los chupones de dife­
rentes generaciones rodean al tronco ini­
ci al ya muerto o al hueco vacio que éste 
ocupó si ya hubiera sido descompuesto. 

111. Es tnllegia madura itinerante: 
Propia del paJo blanco (Piccol1ia excel­
sa), ademo ( flebe/"dellia excel.w), sa n­
guino (Rhalllllus glandulosa) y fo llao 
(Vib//rII//fJ1 ,-igidlllll), que poseen frulOs 
carnosos dispersados por In gravedad y 
en mcnor med ida. po r las aves . En vez 
de banco de sem illa s, inviable por su 
ca rácter recalcitrante. posee un banco de 
pltintulél s (plantas juven ile s), que rodean 
al progenitor cuando han sido di spersa­
das por la gravedad o que dun lugar a 
árbo les aislados cuando han sido disper­
sadas por las aves. Las plantulas de 
estas especies pueden c rece r bajo una 
bóveda cerrada, incorporándose con e l 
paso del tie mpo a la mi sma , aunque su 
supervi vencia parece aumen tar a medida 
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que se alejan del árbol paren tal. No pro­
ducen chupones. 

IV. Estrategia madura persistellte: 
Compo rtamiento mostrado por la hijn 
(Pn/ll//s lusi/al/iea), el acebiTl0 (l/ex 
ell/wriell.l"i.~) y el nnranjcro salvaje (l. 
perado). Ambos !lex so n especies di oi­
cas que producen rrulos carnosos en 
gran abundancia a lo la rgo de todo e l año 
y que son di spersados por la gravedad y 
por aves. Por su parte, la hija es un árbol 
típicamente vecero, es decir. que rructi­
fica sin ritmo temporal apa rente, cuando 
se dan las co ndi ciones adecuadas para 
ello, cada número indefin ido de años. 



La ~araddnd de lus launic~as de producir simuh{u]\,'ll lncrltc b¡ln~OS dI' dluponcs y de rl~ll!Ul~s les c(lnfiere una indlldabl~ 
~cn!ujp compc!l!wu, En In foto. un banco de plJintulps de loro (Lmmu IIO\T>c/ml"'kll.ds) (Folo: J, R, ArC\'alo), 
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rE: sta s especies producen un 
banco de chupones que sustitu· 
yen al árbo l parental cuando 

éste mu cre, especialmente en el caso de 
la hija, que es además el gap-make,. (for­
mador de claros por la apertura de la 
bóveda del bosque , al caer un o o varios 
pies por el viento) mas frecuen te del bos­
qu e. Las pllÍntulas de esta s especies, aun 
existiendo, so n muy escasas, lo que llama 
la atención especia lmente en el caso de 
ambos lIex , que son los que mayor pro­
ducción de fru tos muestra n a lo largo del 
año . Estas especies invierten más energ ía 
en permanecer en un hábitat es tabl e, 
fa vorable , que en encon trar nuevos luga­
res en los que pros perar. El madroño 
(ArbullIs cOllariel1sis ) y el de lfina (Pleio­
meris cDnoriellsis), que también presen­
tan un gran poder de regenerac ió n por 
chu pone s, podrían perte nece r [1 este 
grupo. aunque fa ltan ev idencias riguro­
sas al respec to. 

v. Es trategia madura facult ativa: Es 
la estrategia que muestran las cuatro espe­
cies de lauráceas - barbuzano (Apollol/ios 
barbujol/a) , loro o laure l (Lallrus IIOlloca­
lIariellsis). til (Ocoreafoelens) y vir1{¡ ti go 
(Perseo indica)- que se encuentran en cl 
bosque y, probablemente, la del mocan 
(Vi.H1ea mocallera). Todos poseen frutos 
carnosos, dispersados por la gr'dvedad y 
la s aves. El laurel. espec ie dioica (2,5 
machos por hembra que cambia n de sexo 
tras la fructi fi cación) , es la más común del 
bosque, dando le el nombre a la familia y a 
la comunidad. Estas espec ies son ca paces 
de producir simultáneamente un banco de 
plílOtulas y otro de chupones , de manera 
que optan por la s ventajas de ambas estra­
tegias: pueden persistir in Sil" vegetativa­
mente durante siglos - las estruc turas en 
forma de jaula son muy hab it uales en tre 

los indi viduos vieJOS de lauráceas-, sin 
ren unciar al hallazgo de lugares favora­
bles en los que progresar. Sin embargom a 
diferencia de [as plántulas de las es pecies 
mad uras itinerantes, estas dejan de crecer 
una vez que agotan las reservas seminales. 
adqu iriendo la talla de 10-15 cm, de 
manera que han de esperar 11 111 apertura de 
la bóveda para progresar y llegar even­
tualmente a partic ipar en ella. Esta laten­
cia que experimentan las p lán tulas de 
estas especies (que ha sido denominado 
por Sil vcrtown como el síndrome ósear. 
en referencia al joven protagonista de la 
novela "El tambor de hoja lata" de 
Günther Grass, que decidió no crecer) 
pucde durar años hasta que finalmente 
rom pen " crecer. se marchitan O son con­
sumidas por babosas. 

Finalmente , existen algunas espec ies 
arbóreas más, co mo e l saúco (Sambllclls 
palmem'is) o la faya romana (My rica 
ril'as-marlinezii), para las que aun no 
tenemos claro , por su ra reza, la estra tegia 
de regeneración que desarro llan . 

Esta aproximación a las estrat egia s 
que aquí apuntamos se verá indudable­
mente enriquecida en los próxi mos años 
cuan do comiencen a publicarse nuevos 
resu ltados procedentes de tesis doctora­
les ahora en ejecuc ió n, en la s que se 
abordan aspectos cruciales pa ra entender 
la dinámica forcsta l de la lau ris il va. 
corno pueden ser su ecología reproducti­
va , e l seguimi ent o de la di s tribuc ión y 
supervivencia de las comunidades de 
p lánt ula s, el pape l de las susta ncias tóx i­
cas, inhibi endo e l crecimiento de otros 
vegetales, en preservar la integridad del 
bosque. la rec onstrucción hi stórica de su 
distribució n O el impacto que la fragmen­
tación ha ocas io nado en estos bosques. 
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